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Partido Revolucionario
de los TrabajadoresPOR LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA

El Combatiente

Profundizar el movimiento revolucionario, 
como punto de acumulación política

de todas las fuerzas populares 
forjadas en cada enfrentamiento

LA CLASE OBRERA YLA CLASE OBRERA Y
LOS LOS ACTUALESACTUALES DESAFÍOSDESAFÍOS
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E D I T O R I A LE D I T O R I A L

LLooss ddeessaaffííooss aaccttuuaalleess
ddeell pprrooyyeeccttoo rreevvoolluucciioonnaarriioo

o que señalamos está ocurriendo a
nivel planetario. A las movilizaciones
masivas que se llevaron adelante en
los países del mundo árabe y en

España, Grecia, Portugal e Israel, entre
otros, se le suma la reciente huelga en Italia
(la tercer economía de Europa), que se llevó
a cabo “de hecho” y desde abajo, a pesar de
la oposición de una de las centrales sindica-
les, y que contó con un protagonismo del
proletariado industrial muy importante.

Está corriendo muchísima agua bajo el
puente. El torrente mundial colabora, nutre y
ayuda de una forma o de otra, a toda lucha
de los pueblos, pero no necesariamente se
encuentran en el mismo nivel. 

En nuestro país, desde hace más de una
década se viene expresando un sostenido
avance en la conciencia política del movi-
miento de masas. La “ola” que hoy vemos
que recorre diversos rincones del mundo no
es nueva ni desconocida para nosotros, y
hasta podríamos decir que aquí estamos un
paso adelante.

Desde 2001 hasta acá, todas las medidas
que el gobierno de la burguesía fue toman-
do, estuvieron condicionadas por el movi-
miento de masas; toda decisión política
desde arriba ha estado a la saga de la movi-
lización y la lucha de las masas.  Y en parti-
cular, durante los últimos años, se destaca
en nuestro país el papel que está adquirien-
do la lucha y la decisión de la clase obrera.

Los condicionamientos que van impo-
niendo la clase obrera y el pueblo a las polí-
ticas del gobierno de los monopolios se sus-
tentan en los permanentes conflictos por
reclamos económicos y políticos. 

Hay mucha bronca y odio acumulado, la
vida no puede seguir como está.

Por eso, el papel de la política en la lucha
de todo este movimiento (más allá de las rei-
vindicaciones particulares) adquiere un rol
trascendente en esta etapa, y se hace
imprescindible para los revolucionarios for-
talecer nuestra conducta de posicionarnos
políticamente ante cada hecho que nos
rodea en lo cotidiano. 

CCOONNTTRRAA EELL SSIISSTTEEMMAA CCAAPPIITTAALLIISSTTAA

Es necesario definir correctamente cuál
es la situación actual del sistema capitalista
a nivel mundial y sus particularidades en
nuestro país. No hay más crisis “cíclicas”,
como pretenden que creamos los voceros de
este sistema de explotación y opresión. De lo
que estamos hablando es de que el capita-
lismo está en descomposición, y de que “el
problema” les viene por abajo, no por arriba.
Allí es donde queda al desnudo también la
falsedad de todo el chamuyo de que en nues-
tro país “estamos blindados”… Cuando en
diferentes provincias aparecen importantes
núcleos de trabajadores que están a la avan-
zada de la lucha, planteando ya temas políti-
cos estratégicos para la revolución, la crisis
política para la burguesía se profundiza y no
encuentra respiro.

Para ellos, todo pende de un hilo, inclusi-
ve las medidas que presentan como
“logros”. El auge de las luchas pone todo en
crisis, lo que les embarra la cancha y dificul-
ta las decisiones estratégicas que están obli-
gados a tomar. Todo lo que hacen, lo hacen

L

Como lo venimos sosteniendo, la lucha de clases se encuentra en
un estado álgido. No pasa un solo día sin que aparezca alguna nueva

experiencia que, en ese plano, pegue fuerte a los planes políticos
que necesita imponer la burguesía monopolista.
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en una anarquía absoluta: enraizada en la
anarquía de la producción capitalista, a la
que se le suma la anarquía institucional.

No es casual que durante las últimas
semanas aparezcan en diferentes medios los
predicadores “progresistas”, llamando a la
calma de los pueblos, con el argumento de
que “se viene el fascismo”. Esto no hace más
que desnudar (una vez más) lo miserable y
cobardes que son, que aparecen con todo
cuando los pueblos están en alza.

Escondidos detrás de un discurso aparen-
temente “de izquierda y popular”, en reali-
dad lo que expresan es una profunda preo-
cupación porque ya no pueden contener el
accionar de nuestro pueblo. Son los enemi-
gos número uno de darle rienda suelta a la
lucha y al reclamo, porque saben que en él
está apareciendo en gérmen del cambio
revolucionario, que echará por tierra todos
los negocios de la burguesía.

Por eso, en esta línea, y como un manota-
zo de ahogado, TODA la burguesía (del ofi-
cialismo y de la oposición) está empeñada en
tratar de que creamos que fuera del capita-
lismo no hay nada. Las dos opciones que nos
presentan son: “democracia o totalitarismo”.
Carro en el que también está subida la
izquierda del sistema, que dice que es impo-
sible plantear hoy el socialismo, lo que es lo
mismo que decir que no existe otra salida al
capitalismo.

En la vereda de enfrente de todas estas
posiciones, y arraigados en una profunda
concepción de clase, tenemos que jugar
nuestro papel los revolucionarios con una
definida y decidida posición política en el
seno de las masas: con toda claridad contra
el sistema capitalista, contra este sistema
basado en la ganancia, por un sistema basa-
do en el Hombre.

No importa que en este camino tengamos
tropiezos, o algunas idas y vueltas. Debemos
tener total confianza en que el movimiento
revolucionario que se está desarrollando en
nuestro país sintetiza todo lo que se está
expresando desde las bases populares. 

Pero insistimos, es necesario avanzar en la
construcción de ese movimiento, con políticas
por abajo; los revolucionarios tenemos que
darle un valor sustancial al trabajo político
entre las masas, con firmeza, haciendo todo lo
necesario por la construcción de ese movi-
miento revolucionario nacional, con iniciativas

que rompan la frontera de las cuatro paredes
de cada fábrica o lugar de trabajo.

Estamos hablando que la lucha no quede
exclusivamente en el plano de la reivindica-
ción, que supere la barrera del reclamo inme-
diato. Que debemos hacerlo, ¡qué duda
cabe!, pero tenemos que poner sobre la mesa
todo lo que está en disputa en la confron-
tación de clases actual.

EELL PPAAPPEELL DDEE LLOOSS OOBBRREERROOSS CCOOMMOO CCLLAASSEE

La burguesía no está en condiciones de
generar proyectos políticos “que enamoren”,
eso se terminó y ellos lo saben bien. 

Por eso, trabaja permanentemente para
tratar de aislar a su enemigo de clase (el
proletariado) entre sí y separarlo del pueblo
en general. Durante años, hasta negó la exis-
tencia de la clase obrera, la había hecho
desaparecer del mapa terrestre…

Tan endebles argumentos no se pueden
sostener en el tiempo, acorde a sus necesida-
des económicas y políticas, por supuesto.
Ahora la burguesía monopolista y su gobier-
no de turno se llenan la boca hablando de “la
industrialización del país”, de “que hay traba-
jo”… Por supuesto que nada dicen de cuánto
nos están robando a los trabajadores que
estamos produciendo millones de mer-
cancías –es cierto- pero inalcanzables para
los bolsillos de la amplia mayoría de la pobla-
ción. Los tiempos cambian, pero la estrategia
del Estado de los monopolios y del gobierno
de aislar a la clase obrera, sigue siendo prio-
ridad de su accionar político.

Recientemente, las declaraciones de la
presidenta así lo expresan. Tanto en el caso
de los trabajadores del subterráneo en sus
denuncias por casos de tendinitis, como en el
accidente ferroviario de Floresta, se busca
dividir aguas.  Es evidente que está todo mal
por donde se lo mire, pero “la culpa la tiene el



�� Pág. 4 El Combatiente

trabajador” y tratan de poner allí
el acento. 

Es cierto, los trabajadores
somos responsables, pero no de
lo que nos quiere achacar la pre-
sidenta y su gobierno monopolis-
ta, sino de producir y generar
las enormes ganancias que las
empresas se apropian.

Porque ya no pueden ocultar-
se las tremendas cifras de la pro-
ductividad, que no son otra cosa
que mayor explotación y opresión
a los trabajadores ¿Quiénes esta-
mos produciendo esas enormes
ganancias si no somos nosotros,
los trabajadores? Es decir, como
ya no pueden ocultarnos, lo que
intentan es aislarnos.

Un ejemplo claro de cómo esta
estrategia del poder comienza a
resquebrajarse, puede encontrar-
se en la provincia de Santa Cruz,
donde los obreros petroleros
comienzan una nueva historia,
luego de décadas, empezando a
romper la pared levantada contra
el proletariado. Años de protes-
tas de diversos sectores de la
sociedad hacen fracasar el inten-
to de dividir al proletariado del
pueblo. No sólo allí, en todo el
territorio nacional comienzan a
derribarse los muros del aisla-
miento.

El movimiento revolucionario
en marcha no sólo golpea la
estrategia del gobierno de aislar
las luchas, sino que va expresan-
do, de una u otra forma, la idea
que de hecho se condensa en
cada enfrentamiento: la demo-
cracia directa, la autoconvoca-
toria y la gestación de las insti-
tuciones del pueblo por fuera de
las instituciones del Estado
monopólico.

El poder nos quiere embretar
bajo la idea de la conciliación de
las clases, pero esa intención ha
comenzado a desmoronarse
cuando se sostiene el estado de
movilización permanente,  ce-
rrando filas de abajo hacia arriba,
vertebrando un caudal que sigue

poniendo palos a la rueda del proyecto de superexplo-
tación; abriendo caminos que materializan el enfrenta-
miento de las clases en pugna, hacia una revolución
capaz de poner la Historia a la altura de las necesida-
des del Hombre.

FFOORRTTAALLEECCEERR EELL MMOOVVIIMMIIEENNTTOO RREEVVOOLLUUCCIIOONNAARRIIOO

Construir ese movimiento revolucionario –al que
venimos haciendo referencia- es dar una respuesta
concreta a esta situación concreta. La clase obrera
tiene frente a sí la urgencia de empezar a dar forma a
un movimiento revolucionario de contenido nacional
que sea el punto de acumulación política de las fuerzas
revolucionarias forjadas en estos enfrentamientos. Que
materialice la unidad lograda en lo local y rompa en lo
inmediato con el aislamiento impuesto por el régimen.

Lo esencial es que todas esas organizaciones y
luchas, comiencen a tener un norte en su horizonte, de
que colectivamente vamos caminando hacia un obje-
tivo concreto.

Es imprescindible vincular cada una de las medidas
que tomemos en cada lugar o sector, con todo el entra-
mado político que existe en la sociedad, esencia de la
lucha de clases. Es este un momento en donde el
enfrentamiento político no podemos darlo en cuenta-
gotas.

Por el contrario, la única forma de que desde el pro-
yecto revolucionario pueda dirigirse todo este proceso,
es haciendo política.

La fuerza de los trabajadores y el pueblo es la única
en condiciones de disputar el poder. La revolución es
un problema de masas, porque no hay salida dentro
del sistema capitalista, que sólo tiene para ofrecer más
explotación y más opresión.

Lo que está expresando la lucha de clases en nues-
tro país es muy profundo y excede la coyuntura. Está
en juego el futuro, nuestra dignidad como hombres, y
cuál es el papel de la clase obrera HOY en la lucha por
el poder y por el socialismo.�
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a semana pasada se publicó en el
Boletín Oficial de la Nación, una nueva
resolución.
En la misma se exime a Volkswagen

Argentina del pago de los derechos de
importación a una serie de bienes de capital
destinados a montar una nueva línea de pro-
ducción en su planta de Córdoba. Dicha reso-
lución está firmada por Débora Giorgi (minis-
tra de industria).
La argumentación que se da es que “la
empresa va a crear 565 puestos de trabajo y
que va a incrementar de 2.100 a 3.600 la pro-
ducción de cajas de cambio, que serán desti-
nadas en su totalidad a la exportación”.
Hasta aquí sólo la noticia. Pero surgen algu-
nas preguntas ¿Por qué el gobierno exime del
pago de impuestos a una empresa monopóli-
ca? ¿No es que el Estado debe recaudar
mayor cantidad de dinero para así garantizar
“la redistribución de las riquezas”? 
Esta más que claro, cuáles son los intere-
ses que se defienden con estas medidas.
Con el argumento de que se generan nuevos
puestos de trabajo y que se le agrega más
valor en la cadena productiva y se “industria-
liza el país”, se exime de pago a unas de las
empresas que facturan miles de millones
de dólares al año. 
Basta ver los números declarados por
Volkswagen respecto a 2010, en donde
reportó resultados anuales récord que supe-
raron todas las expectativas de los analistas. 
La ganancia operativa (que excluye los be-
neficios de sus dos sociedades en China)
subió a 9.870 millones de dólares. El efectivo
neto del negocio automotor subió a 18.600
millones de euros. “Esperamos que las ventas
del grupo y la ganancia de operación en el
2011 sean mayores a las del año anterior”,
declaran. Y en eso están.
Por otro lado, la gran mayoría de los traba-

jadores de esa empresa son alcanzados
con el impuesto a las ganancias, el cual, la
misma empresa se encarga de retener a los
trabajadores todos los meses.
Entonces surge otra pregunta ¿Cómo puede
ser que el Estado libere los impuestos a
empresas que ganan miles de millones de
dólares y al mismo tiempo le cobra sin
excepción a 1.200.000 trabajadores un
impuesto al salario?
¿O vamos a justificar que por 565 nuevos
puestos de trabajo, que seguramente también
serán alcanzados con el impuesto al salario,
el Estado está redistribuyendo las riquezas? 
Está claro, y de esto hablamos cuando deci-
mos gobierno de los monopolios, que todo
el aparato del Estado está en función de los
negocios de las grandes empresas. VW, una
de ellas.
La verdad es una sola: este es el gobierno de
los monopolios, que cobra impuestos a los
trabajadores y exime de los mismos a las
empresas multinacionales. 
Pero estas políticas van encontrando una
muralla, constituida por la lucha de los traba-
jadores y el pueblo, que marcan el camino
con un doble objetivo: poner la producción al
servicio de los que trabajamos y destinar sus
beneficios a solucionar los problemas urgen-
tes de las mayorías.�

EELL GGOOBBIIEERRNNOO DDEE LLOOSS MMOONNOOPPOOLLIIOOSS CCOOBBRRAA IIMMPPUUEESSTTOOSS
AA LLOOSS TTRRAABBAAJJAADDOORREESS YY EEXXIIMMEE

AA LLAASS EEMMPPRREESSAASS MMUULLTTIINNAACCIIOONNAALLEESS

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN KK
DDEE LLAA RRIIQQUUEEZZAA

L



ue la clase obrera es el caudillo
del conjunto de los sectores
populares no es ni un capricho ni
un determinismo histórico, es el

resultado del lugar y el peso específico
que dicha clase ocupa en la vida económi-
ca y social de un país.

Es mucho lo que se ha escrito al res-
pecto, es largo el debate sobre el asunto,
pero la vida se encarga de aclarar los tan-
tos poniendo cada cosa en su lugar; basta
observar la realidad que nos rodea y cómo
se transformó en estos últimos años.

Si hay algo que caracteriza al modo de
producción capitalista en la actualidad, es
el alto grado de socialización que ha
alcanzado la producción.

Colectivos obreros interactuando, cada
vez más vinculados, cadenas productivas
absolutamente entrelazadas, con trabaja-
dores auditando el trabajo de otros traba-
jadores, coordinando entregas, movimien-
tos de mercaderías, resolviendo cotidiana-
mente, tomando decisiones, es lo que
prima en los sectores más dinámicos de la
economía.

Estas nuevas formas de organización
del trabajo no sólo tienen lugar dentro de
los territorios nacionales, sino que se
extienden los lazos regionales, continenta-
les y mundiales, con trabajadores de plan-
tas de diversos países elaborando colecti-
vamente como si se tratara de (en realidad
así es) una gran fábrica multinacional.

Muy lejos ha quedado el tiempo donde
a nuestro país llegaban equipos, máqui-
nas y matrices obsoletas, descartadas por
los países centrales, para abastecer con
ese descarte a los países periféricos.

Hoy la realidad muestra que los llama-
dos países emergentes son el terreno ele-
gido por las transnacionales para instalar
sus nuevos prototipos, y la producción se
transforma cada día más en planetaria.

Esa socialización de la producción ha

requerido la formación de una nueva cali-
dad de trabajadores, y como consecuen-
cia, ha provocado otra conciencia, fruto
de esas formas de organización.

La producción, la distribución y la
comercialización están engarzadas en un
solo hilo, y desde esta perspectiva, se pro-
fundiza el papel del proletariado indus-
trial como dirigente de todo el pueblo.
Por sus manos pasan los productos y mer-
cancías, los servicios básicos para que la
sociedad pueda funcionar, y ese orden
industrial, esa disciplina, permite organi-
zar a toda la sociedad.

Que la clase obrera sea la que motori-
za al conjunto del pueblo no implica que
evolutivamente y por su propio peso ocupe
ese rol, es preciso que esa potencialidad se
convierta en fuerza material y que la
clase se organice para cumplir ese papel.

Esta es la cuestión fundamental de
este momento histórico, y en la medida
que se resuelva este tema, el enfrenta-
miento a la dictadura de los monopolios
irá adquiriendo formas mucho más defi-
nidas y más profundas aún.

UNA PROPUESTA DE CAMBIO REAL

Desde El Combatiente venimos siguien-
do la persistente y creciente lucha que los
trabajadores y el pueblo estamos protago-
nizando, en diversidad de conflictos por
un abanico de demandas y reivindicacio-
nes de todo tipo.

En todas ellas está presente el enfren-
tamiento abierto y declarado a los planes
monopolistas, la demarcación de que los
intereses de ellos están en colisión con
nuestras necesidades e intereses.

Queda claro entonces que las masas
populares no necesitamos que nos digan
que hay que luchar, ni mucho menos que
nos digan cómo hacerlo. Por el contrario,
es desde cada enfrentamiento, desde cada
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Q
EELL PPAAPPEELL DDEE LLOOSS TTRRAABBAAJJAADDOORREESS CCOOMMO DIRIGENTES DEL TODO EL PUEBLO
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EL PAPEL DE LOS TRABAJADORES COMMOO DDIIRRIIGGEENNTTEESS DDEELL TTOODDOO EELL PPUUEEBBLLOO
iniciativa que tomamos como
pueblo, que se fortalecen y so-
cializan esas novedosas for-
mas de lucha que hemos gene-
rado, basadas en la autocon-
vocatoria y la acción directa.

No es en ese sentido que la
clase obrera es la dirigente del
pueblo, no es que primero
salen a la cancha los trabaja-
dores para luego salir a jugar
el resto, ni que la clase deba
marcar la cancha o el itinera-
rio de la lucha. Eso sería
subestimar o minimizar la ex-
periencia, la organización y la
conciencia colectiva, o darle
un carácter secundario.

El papel dirigente de la
clase obrera, mucho más
cuando, como lo estamos pre-
senciando, el conjunto de los
sectores populares está lan-
zado a la acción, es presentar
un camino y un objetivo estra-
tégico, es darle forma a las

aspiraciones colectivas con un proyecto, con un
plan que proponga un porvenir, que nos organice
a todos, que le dé respuesta y dirección a la lucha
cotidiana.

Ese es el traje que tenemos que ponernos los tra-
bajadores, un traje ancho y generoso, que rompa los
moldes de la lucha puramente económica y sectorial,
y que sin abandonar esas reivindicaciones ni por un
instante, plante bandera en la lucha política desde
una propuesta de cambios revolucionarios.

Si el enemigo de todos es la dominación monopo-
lista, la superexplotación, el saqueo y la miseria que
nos impone, los que estamos en la primera línea del
enfrentamiento con su poder, los que golpeamos
más duramente a sus planes y negocios, los que
combatimos cuerpo a cuerpo con sus maniobras,
con todos sus personeros y representantes, sean
ellos gerentes, políticos o sindicalistas, tenemos que
asumir el desafío, sabiendo que al hacerlo, estamos
dándole respuesta a las necesidades y aspiraciones
populares.

La necesidad de un movimiento revolucionario
está latiendo y ya asoman en cada lucha sus mani-
festaciones. Por eso es fundamental que los trabaja-
dores tengamos claridad de qué momento estamos
viviendo, qué está esperando el pueblo de nosotros,
y por qué debemos tomar al toro por las astas. 

Que el con-
junto de la clase,
que está delibe-
rando, que está
forjando sus or-
gan izac iones ,
que está luchan-
do todos los días,
asuma sus res-
ponsabilidades,
es la clave para
que el porvenir
se aclare y vea-
mos que lo te-
nemos en la pal-
ma de la mano.

�
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os alumnos, padres, profesores y vecinos de la
escuela secundaria Nº54 Ernesto Guevara, ubicada
a la altura del km. 35 de la ruta 3, en Virrey del Pino,

están en lucha. Desde hace varios meses que vienen
exigiendo al consejo escolar mejores condiciones, tanto
en las instalaciones como en la higiene. Por mencionar
algunos reclamos: cambiar el cerco que es de tejido por
rejas, el arreglo del techo que se cae a pedazos –que ya
produjo un accidente, lastimando a una persona- las
notebooks que no llegaron, la comida que dan está en
mal estado, la calefacción no funciona, las instalaciones
eléctricas son precarias, los chicos que estudian en el
horario nocturno no tienen comedor, entre otros proble-
mas no resueltos.

Hace un tiempo atrás los padres y alumnos manda-
ban cartas con reclamos, juntaban firmas y lo único que
recibían a cambio eran promesas.

Esto cambió cuando los alumnos notaron que el agua
del edificio estaba podrida y automáticamente avisaron a
sus padres. Ahí nomás, éstos junto con los alumnos y
profesores tomaron el colegio, no había mucho para
pensar y menos para cartas o juntar firmas. La toma duró
dos días, en donde tanto alumnos, padres y profesores
jugaron un papel muy importante; se acercaron además,
alumnos y maestros de otros colegios para solidarizarse
y contar sus experiencias.

Cuando se levantó la toma, los padres tomaron la
decisión de movilizarse al Consejo Escolar de San Justo
en donde entraron de prepo pidiendo una explicación
y una solución Ya! Enseguida apareció un representan-
te, un tal Tomas García, que hizo 3 cosas… y muy mal.

Primero, ninguneó a los padres, haciendo oídos sor-
dos a la bronca y a los gritos; segundo, les entregó a

ellos un papel con los resultados de los análisis del
gobierno que le habían hecho al agua, en el cual figura-
ba que la misma estaba en condiciones normales para su
uso. Y tercero (y lo peor) fue que los subestimó, creyen-
do que se iban a quedar tranquilos con un papel –error-
ya que cuando el pueblo se propone algo no para
hasta conseguirlo. Es por esto que los profesores man-
daron a hacer un análisis del agua a la Universidad de
Buenos Aires, el cual arrojó resultados muy distintos a los
análisis del gobierno. 

Informe bacteriológico: El análisis químico todavía
no está concluido, está en curso. Las bacterias colifor-
mes superan ampliamente (6000 por 100 mililitros de
agua) el límite máximo permitido (3 por 100 mililitros de
agua). Este dato y la presencia de Escherichia Coli indi-
can que de algún modo al agua está llegando materia
fecal. Estas bacterias no son patógenas o infecciosas
pero son indicadoras del riesgo que existe de que en
cualquier momento puedan llegar al agua microorganis-
mos patógenos o infecciosos (virus, parásitos o bacte-
rias) que llegan al agua a través de heces de personas o
animales enfermos. Estos microorganismos son muy
variados y producen infecciones gastrointestinales que
pueden ser muy graves en niños pequeños o en perso-
nas inmunodeprimidas. (Este texto es sólo un resumen
del informe completo).

Los vecinos se siguen movilizando para que se cum-
pla con todo lo prometido y para unir todos los recla-
mos del barrio. También se pusieron como objetivo orga-
nizarse para que todos en el barrio puedan tener un lugar
donde juntarse de forma autoconvocada, sin oportunis-
mos políticos ni banderas, un centro vecinal que sirva
además para dar clases de apoyo y otras enseñanzas.  

Este es sólo el ejemplo de uno de los
tantos barrios que se están levantando en
contra de la contaminación, el abandono
de las escuelas públicas y la corrupción. 

Con la autoconvocatoria, la unidad y la
movilización, vamos a ir conquistando todos
los reclamos que en este sistema son deja-
dos de lado con el único afán de la ganancia
y el beneficio de unos pocos.

De esta manera estamos aportando
experiencias hacia un cambio revoluciona-
rio, que ponga al pueblo como protagonis-
ta y primer beneficiario.�

EEEE....EEEE....SSSS....NNNNºººº55554444  EEEErrrrnnnneeeessssttttoooo  GGGGuuuueeeevvvvaaaarrrraaaa  
CON LA AUTOCONVOCATORIA Y LA

MOVILIZACIÓN LES SACAMOS LA CARETA 

L
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n su carrera desenfrenada por más
ganancias, las fuentes alternativas de
energía son “la vedette” del momento, y
entre ellas se destaca el litio, uno de los

sucesores del petróleo.
Desde pilas y baterías hasta cerámicas y

medicina, este mineral está presente en la vida
cotidiana, tal como el combustible negro a través
de los plásticos. Y aunque todavía no alcanzó el
techo de sus posibilidades, se anticipa el boom
comercial que vivirá de la mano de autos híbri-
dos y eléctricos, que usan baterías de litio.

Las salinas de la Argentina, Bolivia y Chile
concentran el 85 por ciento de las reservas
mundiales de este
mineral y confor-
man un triángulo que
la revista Forbes
denominó reciente-
mente la “Arabia
Saudita del litio”.

“Donde hay un
salar, hay litio. Pero
no en todos se puede
extraer y no todos
son rentables”, se
justifica Pablo Adad,
socio gerente de
Minera Santa Rita,
del grupo Yampa. La
empresa extrae bora-
tos de las minas
Patitos (salar Cente-
nario, Salta) y San
Antonio (salar Cau-
charí, Jujuy) y firmó un convenio con los grupos
Bolloré y Eramet, de Francia, para la exploración
de esos yacimientos. Y agrega más de lo mismo:

“Hay que usar tecnología onerosa, con gastos e
inversiones de riesgo. Para que sea rentable, el
contenido de litio debe ser elevado en partículas
por millón y tener movilidad en las napas sub-
terráneas del salar para extraerlo por bombeo”
Como ya sabemos, antes del zarpazo hay que
preparar la cancha…
Exploración es la palabra de moda: al menos

una docena de empresas transnacionales tra-
baja sobre los salares del norte argentino para
determinar la factibilidad de extracción de
litio. Es un negocio promisorio: en 2008 sólo
uno de sus derivados, el carbonato, movió 590
millones de dólares.

El país ocupa el tercer lugar en importancia
en cuanto a reservas mundiales, que se estiman
en once millones de toneladas métricas (tnm) y

““LLAA AARRAABBIIAA SSAAUUDDIITTAA DDEELL LLLL IIII TTTT IIIIOOOO””

E

La “lógica” de los monopolios es siempre la misma: allí en donde hay un gran
negocio, van con todo por sus ganancias, sin importar el tendal destructor
que dejan tras sus pasos, que no es otra cosa que el desprecio por la vida y
la historia de millones de personas. Bajo esa “lógica” (y como no podía ser de
otra manera) se inscriben las acciones que se están realizando en la “explora-
ción” de litio bajo las salinas de nuestro país, y que son enfrentadas decidida-
mente por las comunidades de las regiones afectadas, poniendo en primer

plano sus derechos a una vida digna.
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cotizan a siete mil dólares la tonelada. El primero
es Bolivia, que concentra el 50 por ciento en el
Salar de Uyuni, y el segundo, Chile, que tiene el
25 por ciento con el Salar de Atacama.
Según el centro de Estadísticas Geológicas de

Estados Unidos, la producción está en manos de
once países, liderados a nivel de comercialización
por Chile, que vende anualmente 12 mil tnm,
equivalente al 43,8 por ciento del mercado. Lo
siguen Australia, China y en cuarto lugar, la
Argentina, que acapara el 11,68 por ciento del
mercado con la venta de 3.200 tnm anuales, un
6,67 por ciento más que el año anterior. Tres
naciones no explotan todavía sus yacimientos,
entre ellas Bolivia, que puede dar vuelta el pano-
rama mundial cuando comience a producir en
Uyuni, un salar con un valor estimado en 515.000
millones de dólares.
A través de uno de sus “proveedores”, Toyota

Motor Corp. se aseguró el suministro a largo
plazo de litio de Argentina, en lo que constituye
uno de los primeros acuerdos globales de recursos
naturales en la era del auto eléctrico.
Con todas las expectativas apuntando a que la

demanda de baterías para autos crecerá con rapi-
dez, “creemos que debemos empezar a preparar-
nos desde ya para poder abastecer a ese merca-
do”, dice NaotoYamagishi, director general del
departamento de recursos metales y minerales de
Toyota.
Pese a que el litio se encuentra en formaciones

rocosas en varios continentes, es en pocos lugares
que se halla justo debajo de la superficie de sali-
nas donde el clima y la geografía hacen que la
extracción sea más barata. Los desarrolladores
con acceso a las salmueras bombean el líquido y
concentran el litio extraído hasta convertirlo en un
polvo blanco.
En Jujuy y Salta ya desembarcaron una decena

de compañías mineras (de Canadá, Australia y
Estados Unidos, entre otras). Y al menos otros dos
jugadores de peso, y “ajenos” a la minería, ya fija-
ron sus ojos en la zona: las automotrices multina-
cionales Toyota y Mitsubishi (ambas de origen
japonés).

SALINAS GRANDES: LUGAR ANCESTRAL
DE VIDA Y CULTURA DE LOS PUEBLOS

KOLLA Y ATACAMA

El litio forma parte de las salinas. “Nuestros
bisabuelos vivieron donde nosotros hoy, y nunca

nos dieron los títulos comunitarios. La minera
llega y le dan todo. Contaminan y nos quieren
echar. No dejaremos que eso pase”, denuncia un
poblador kolla, con siete hijos, de la comunidad
aborigen El Angosto, localidad de Moreno, respal-
dado por las 70 familias de la comunidad, con la
misma decisión que él.
Y no están solos. Otras 32 comunidades, que

reúnen a 1.300 familias, piensan y actúan de
igual manera.
La minería del litio forma parte del modelo de

extracción de recursos naturales, aunque a dife-
rencia de su prima hermana, la minería metalífera
a gran escala, no comparte la voladura de mon-
tañas ni el uso masivo de explosivos y cianuro.
Pero sí las une el aspecto más cuestionado en los
últimos años: el uso monumental de agua, en
una región de extrema sequía.
Del agua dependen todas las comunidades para

el pastoreo y cría de ovejas, llamas y pequeñas
chacras. En la presentación realizada a la Corte
Suprema se remarca que corre peligro toda la
cuenca hídrica de la Laguna Guayatayoc-Salinas
Grandes, que agrupa cursos de agua de Jujuy y
Salta, y de la cual dependen las comunidades.
“La explotación de la minería y la afectación

del uso del agua –con el absoluto desconocimien-
to (ocultamiento) de los permisos otorgados, las
cantidades asignadas, y mucho menos el tipo de
utilización y saneamiento de la misma por parte de
las empresas – en una zona árida por excelencia,
repercute en una forma especialmente dañosa para
las comunidades indígenas, radicadas desde tiem-
pos inmemoriales en las zonas afectadas por tales
emprendimientos”, denuncia el amparo que está
en manos de los jueces; aunque ya todos saben
que la única garantía de que se escuchen estos
reclamos es la movilización y la lucha por nues-
tra dignidad, en nuestras manos.

“Perforaron el acuífero. Y realizaron un doble
mal. Contaminaron el acuífero de donde obtene-
mos agua para nosotros, la cría de animales y las
huertas. Y, para peor, el agua dulce que subió a
esa parte del salar arruinó la sal, por lo cual no
sirve para cortarla y luego vender”. En esta frase
queda resumido el carácter de la explotación: lo
único que importa es obtener el litio rápido, dejan-
do un tendal, que afecta nuestros recursos natura-
les y por ende, la vida y la subsistencia de miles de
compatriotas en esas regiones.
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UNA LUCHA CON DECISIÓN E HISTORIA

Ya desde febrero de 2010, las comunidades de los pueblos originarios confirmaron que había empre-
sas que estaban explorando las salinas. Comenzaron a organizarse y muy rápidamente se sumaron 22,
todas con posesión ancestral en las salinas y zonas de influencia. Conformaron la Mesa de Pueblos
Originarios de la Cuenca de Guayatayoc y Salinas Grandes, como espacio unitario para defender sus
derechos.
Esto se expresó recientemente a fines de julio cuando diversas comunidades Campesinas Indígenas

de la Puna de Jujuy y Salta, y del resto del país, estuvieron presentes en defensa de sus territorios y de
los bienes naturales, contra el avance de las mineras de Litio.
Más de 900 personas, delegadas de 86 comunidades y organizaciones indígenas campesinas de Jujuy,

Salta y otras provincias, estuvieron presentes en la ruta nacional 52, a la vera de las Salinas Grandes,
para expresar su fuerte rechazo a los proyectos de minería de litio a gran escala, y exigir la entrega de
los títulos comunitarios de las tierras que les pertenecen.
Allí alzaron su voz y exigieron al gobierno provincial el cese inmediato de todos los trabajos y activi-

dades que realizan las empresas mineras en la zona, la cancelación de todos los permisos de cateo, explo-
ración y explotación minera otorgados en la Cuenca de la Laguna de Guayatayoc y Salinas Grandes; y la
entrega inmediata de los títulos comunitarios de esas tierras, que les corresponden por derecho. 
Mujeres, hombres, niños, y jóvenes estuvieron en la ruta. “A muchos de nuestros hermanos los corrió

y mató la soja. A nosotros nos quieren hacer lo mismo, pero con la minería, con este metal para las
baterías. Nosotros no comemos baterías, nosotros vivimos del salar”, expresaron desde las comunida-
des. “Hoy estamos acá para afirmar nuestros derechos y gritar fuerte: No a la minería de Litio.
Volveremos todas las veces que sea necesario”, dijo convencida una de las mujeres que participaba de
la protesta. 
Como en muchas otras partes de Latinoamérica, las Salinas y la forma de vida de estos pueblos está

amenazada por la ambición y el intento de saqueo de la minería de Litio, en manos de empresas mul-
tinacionales y en complicidad con los gobiernos de turno. 
Las Salinas Grandes constituyen un ecosistema único que se encuentra dentro de territorios ances-

trales de vida, cultura e historia de los pueblos Kolla y Atacama, que provee de los recursos naturales de
uso común que son necesarios para su subsistencia, como el agua y la sal, que les permiten la vida, el
trabajo y la producción.
Por eso, el principal reclamo de estas comunidades se sintetiza en esta consigna: “Queremos afirmar

el rechazo de las
comunidades a la
actividad minera
en nuestros terri-
torios. Exigimos al
G o b i e r n o
Provincial y
Nacional que res-
peten nuestros de-
rechos. ¡¡Tierra,
Agua y Justicia
para una vida
digna!!”.�



a creciente conflicti-
vidad que vivimos
día a día en todo el
país, está jalonada

por los distintos reclamos y
reivindicaciones de nues-
tro pueblo, que van desde
las luchas de los docentes,
los trabajadores de la sa-
lud y empleados del Es-
tado en general, los paros
de los trabajadores de las
grandes empresas, del
transporte, petroleros en-
tre otros, y las acciones
autoconvocadas organiza-
das por nuestro pueblo en
reclamo de sus necesida-
des y en defensa de sus
derechos avasallados. En
casi todas, con organiza-
ciones por fuera de las
instituciones que nos im-
pone el sistema.

Existen miles de orga-
nizaciones autoconvoca-
das, de distinta índole, que
luchan contra las empre-
sas monopólicas que, con
la abierta presencia y com-
plicidad de las institucio-
nes del Estado a su servi-
cio, saquean nuestros re-
cursos.

Muchas de estas orga-
nizaciones se unen y ex-
tienden sus lazos de amis-
tad y solidaridad entre
ellas, organizan eventos
nacionales, como el recien-
te contra la minería a cielo
abierto a lo largo de la
Cordillera, llegando a Chi-
le; la solidaridad manifies-
ta de la gran mayoría de
nuestro pueblo por la lucha

de Gualeguaychú contra
las pasteras, el pueblo
mendocino en defensa del
agua, y podríamos seguir
nombrando muchas expe-
riencias que está transi-
tando nuestro pueblo en
defensa de sus derechos
humanos y de la Soberanía
Nacional.

Nadie puede negar la
importancia de estas orga-
nizaciones autoconvoca-
das. Su funcionamiento
asambleario es la base
para el desarrollo del ejer-
cicio de la democracia di-
recta y, en muchas de
ellas, son experiencias de
confrontación directa con
el enemigo, los monopo-
lios, en el plano de la
demanda, de las reivindi-
caciones, que le ponen
freno a las acciones de
despojo de nuestras rique-
zas, frenando muchas ve-
ces sus negocios, e impi-
diendo la ejecución de
leyes que consoliden su
poder con el accionar cóm-
plice de los gobiernos de
turno.

De lo que se trata ahora
es sobre la base de estas
experiencias y organiza-
ciones, diseminadas por
todo el país, desde lo local,
encontrar los ejes políticos

nacionales que unifiquen a
todos los sectores en lu-
cha, para plantarnos con
más fuerza frente a la
impunidad con que se
mueven los dueños del
poder.

Nuestro pueblo debe
saber que este sistema de
corrupción, de robo y de
saqueo, con sus gobiernos,
tiene como única oposi-
ción al pueblo organizado.

Esta organización pue-
de aportar mucho más que
sólo para lograr nuestras
reivindicaciones.

Organizarnos tras un
proyecto político revolucio-
nario que defienda nues-
tros intereses, que mate-
rialice la unidad lograda
desde lo local, hacia lo
nacional, permitirá mayo-
res respuestas a nuestros
reclamos y disputarle el
poder a los monopolios.

Ésta es la base del
movimiento revolucionario
de contenido nacional que
necesitamos para enfren-
tar a los monopolios.

Esta tarea la debemos
profundizar hoy, en medio
de las luchas, dando res-
puestas concretas a las
preguntas que todos nos
hacemos sobre cómo resol-
ver los graves problemas.�

DDEESSDDEE LLAASS EEXXPPEERRIIEENNCCIIAASS DDEELL PPUUEEBBLLOO
FFOORRTTAALLEECCEERR EELL MMOOVVIIMMIIEENNTTOO

RREEVVOOLLUUCCIIOONNAARRIIOO
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